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PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos pa ra vinas, legones, palas , 
picos de hacha , p icazas , plantado­
ras , azadil las para jardín y azadi­
llas sacadores de p lan tas , rastr i ­
llos de dientes, horquillas, ti jeras 
para pudar, guantes luetAlicos do 
mal la , fuelles azufradores pa ra vi­
ñas, ¡irados, ver tederas , glifos y 
válvulas , tapones para buhas , des­
g ranadoras de niaiz, bombas eco­
nómicas y hembitas para jardín , 
j j e g o s d e he r ramien tas de jardin 
pa ra sefioras y niños, espino artifi­
cial para val las , bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
niesitns p a r a j a r d i n . 

Todo ti herramental es de acero y los 
precio» son extremadanente económicoe. 

Crónica internacional. 
(De Huegtro servicio tsp^cial.) 

Una empresa mucho más difícil 
de ver la coronada por un mediano 
éxito, que la tan honrosamente lle­
vada á feliz término por el heroico 
ejército que du ran t e un año ha 
operado en Mindanao á las órdenes 
dol genera l Blanco, se presenta 

'boy á los gobiernos españoles, co> 
wo consecuencia lógica de las vic­
torias Hlli obtenidas. 

Al apoderarse de Marahuit nues-
t io ejército, ha toiíiAdo España po­
sesión aei inierioi av ».. . . . j . . , , 
del corazón de la isla y de la pa r t e 
más es t ra tégica y p a r a nosotros 
más val iosa, á la par que de más 
difícil conservación. 

Tres siglos ha durado la conquis> 
ta de Mindanao^ coütosa en hom­
bres y dinero,—quien para España 
no será más que an cementer io de 
sus hijos - hasta sabe Dios cuando , 
si no procuramos completar la obra 
que hoy toca los fines de su co­
mienzo 

í;jeoJp'.o vivo de lo que ocurr i rá 
on la mayor par to do los puntos 

importantes do Mindanao, es l o q u e 
está sucediendo en Joió desde 187G. 
Joló, á par t i r de cuando España se 
hizo dueña de él , está costando mu­
chas vidas sin que se beneficie la 
Nación cant idad a lguna como re­
compensa de los g randes sacrifi­
cios que para su conquista se hicie­
ron, y á los que para su conserva­
ción se hacen. Aül tenemos paga­
dos sul tanes y otros jefes indígenas, 
además de mantener una costosa 
guarnición. Las contriVjuciones que 
en clase de homenaje satisfacen los 
moros, lio a lcanzan p;ira sufragar 
todos osos gastos, ni mucho menos, 
por que además de ser mezquinas, 
las pagan cuando quieren ó no las 
pagan nunca. Su ca rác t e r indepen­
diente y su fanatismo salvaje, hace 
que no reconozcan la au tor idad , 
más que cuando les conviene; y de 
ahí que en realidad nuestra .sobera­
nía en aquel las regiones no pase 
du ser nomina l . Las guarn ic iones 
de los fuertes, no pueden sal i r de 
e'ios sin g r a v e peligro, dato que 
ayuda á demostrnr i o q u e es Espi ­
na para los jo loanos . 

Esa situación poco honrosa pa ra 
nosotros, es resu l tan te de la políti­
ca que con ellos se sigue y de la 
forma de colonizar que tenemos, si 
colonizar puede l lamarse á lo que 
hacemos aílíjdesde que se tomó po­
sesión y se reconoció nuestra sobe­
ranía por el sul tán . 

Es tá de sobra probado que con 
los moros, y muy par t i cu la rmente 

s iones , no SO ade lan ta nada oorxR-
do con suavidad. Su fanatismo les 
dicta la guer ra con t i a nosotros, y 
m i e r t r a s no vean el duro cast igo 
det rás de la falta, cometerán des­
manes mient ras vivan ó en tanto 
no se les tenga dominados por el 
temor al castigo. 

Pues bien, todo cu.uito ocurro 
con los moros joloaüos, sucederá 
con los do Mindanao, si no se adop­
ta otro sistema de política. 

Como dice e l , ilustro general 
Blanco, el suelo de Mindanao, y en 

par t icu lar el de la región d l ' l a la­
guna de Lanao , es feracisinvl hasta 
producir tres cosechas de c r é a l e s . , 
sin necesidad de abonar lo nt hacer 
en él ninguna clase de labori fuera 
de la semente ra , y adema» muy 
«ano y bello, b r indando por lo tan­
to á la colonización en grado sumo. 

Colonizar esas regiones (^KQ os 
debido, á nadie se le ocultM|,iii.&J<9 
ta rca muy l a r g a , y muy costosa y 
tal vez imposiblo si no se hace es­
tudiando bien el asunto y los di­
versos ejemplos que no« presentan 
naciones como Ing la te r ra , que poco 
á poce y siguiendo un sistema há­
bil y reproduct ivo, va colonizando 
sus posesiones é imponiendo á los 
natuifiles la obediencia ciega y ol 
respeto. 

La dificultad mayor con que Es­
parta tropieza para emprender los 
trabajos do colonización de esa ri­
ca isla, es la dis tancia que la sepa­
ra do el la , a p a r t e de no estar nos­
otros sobrados de obreros. En tras­
ladar familias de Fi l ip inas , no hay 
que pens:ir, por tener en ella tan­
tas regiones fértiles comple tamen­
te despoblada.'», que están recla­
mando brazos. Mas por esto no 
creemos so des i s t i r á .de tan gran 
empresa: por lo mismo que es difí­
cil de l l eva rse á cabo se debe em­
prender . 

No debemos conformarnos con 
establecer en Mindanao colonias 
puramente mil i tares; y ya que el 
genera l Blanco vá á ponor en con-
municación la pa r t e úrtira'ftnñsnte 
conquistada, aprovéchense pa ra es­
tablecer boy factoi ias que comer­
cien con los moros, medio muy im­
por tan te pa ra acos tumbrar los ft 
nuestro t ra to , y p .ua ir poco á poco 
enviando braceros que cult iven 
aque l las t i e r ras y exploten los infi­
nitos veneros de riqueza que allí 
existen. 

Que el sacrificio hecho pa ra ver 
real izado el dorado sueño de t an tas 
generaciones , hal le la recompensa 
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co­

que merece, es lo que nuestros go­
biernos deben procurar . 

CH. BOPREX. 
Madrid 10 Mayo de 1895, 

TIJERETAZOS 
Dice «El Kesumen» que varios trñtu-

lames de giinaao oiballnr de la vecina 
república han hecho compra de gran 
cimtidad do C'ibdllos vascuences que se­
rán conducidos A la nación vecina. 

¡Tripulantes de cnballosl 
¿SerAn también tripulantes los que 

montan en borrico? 
Huy que saberlo por que yo no na­

vego más que en burros de poca chi-
ctwu 

O de poco calado, si se dice asi. 

«El Tiempo», correspondiente al lu­
nes ha suprimido la sección de peque­
neces. 

Comprendido. 
Le bao metido el director en la cár­

cel, por lo de las elecciones, y eso no 
es pequenez al Cristo que lo fundó. 

Los periódicos de Madrid vienen ha 
ciondo el relato de las elecciones últi-
niHs. 

Y dicen que hay elector que ha vota­
do ocho veces por que le pagaban do­
ble jornal. 

Y no es esa la más negra. 
La más negra es que después de vo­

tar A destajo no le pagaran ni jornal 
sencillo. 

Justo castigo á su perver&idad. 
Ese no vuelve á votar en su vida. 
Eu Almería ha siao aooieienuu uu so-

reno por un borracho. 
Y dice un periódico que, al verse tra­

tar asi el sereno detuvo al beodo de 
mala manera. 

¡Caramba! ¿Iba á presentar la otra 
mejilla? 

Hay cosas que lo hacen perder la se­
renidad á cualquiera aunq 1)6 sea sere­
no acreditado. 

Lut últimas elecciones municipales 
han dado do si varios palos en Cádiz y 
un muerto y algunos heridos en Oviedo. 

¡Cuan seosible es que se haya peleado 
tanto para venir á estos resultados! 

Y á otros peores. 

NOTAS 
Como dijlmoii en cuestro número an­

terior, ayer tarde á las tres se reunieron 
en el salou de sesiones de la casa con­
sistorial la comisión del Instituto Na-
ciona) de Huéi'fanos, la de señoritas 
quo ha pestulado á beneficio de las fa 
mil ins de los náufragos del «Reina Ke« 
gente,» el alcalde presidente del Ayun­
tamiento, varios periodistas y algunas 
otras personas, para hacerles saber la 
comisión del Instituto, los trabajos que 
había llevado A efecto para cumplir con 
Iti misión que le trajo A Cartagena. 

Presidió el Sr, D. José Gamez, Direc­
tor del colegio que la benéflca instita-
cióri tiene establecido en Madrid, é hizo 
presente que debido á los Informes io« 
completos que habla reoibido á su sali-, 
da de Madrid, acerca del número de 
huérfanos que aquí habían quedatlo y 
resaltando de la información hecha que 
son en gran número, se veía en la im. 
posibilidad de no poder aceptar por el 
momento mas que unos cuantos, por 
mas quo desde luego todos los qu» ha­
bían solicitado ingreso quedaban admiti­
dos y serían condácidos á Madrid ense­
guida que se preparara en el local de la 
insticuoión todo lo necesario para reei-
birlos. 

Por esta clrcanstanoia, la comisión, 
ayudada por las señoritas y alguujs de 
nuestros compañeros habla hecho una 
8olección..elieplfl»>H" —— ',r "-'«-^-ur/í» 
uic»» " •" jvp, cuya lista fue leída 
y mereció la aprobación délos concu­
rrentes. 

Pásese eiisoguida A discutir otro pun­
to. El presidente de la reunión en sa 
deseo de que el porvenir do los huérfa­
nos de los náufragos del crucero queda­
se garantido, emitió la idea de crear­
les unu caja que se llamará Caja del 
Porvenir y creyendo que nadie con Bia» 
derecho que Cartagena para poner los 
cimientos de esa buena obra, que será 
una mas de las hechas por este pueblo 
con raotiío de la catástrofe quo á todos 

\ nos ha herido, invitó á los presentes 
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con un movimiento convulsivo en el labio inferior 
mauifestando la agonía de unos aofrimiemos que «;n 
balde se esforzaba por dibi mular—tu de tino está en 
mi mano, y,.ó cesan tus reconvenciones, tas quejas, 
tus lamentos; ó teme las coasecuenuUi. Harto te be 
respetado, y bastante be hecho ya por ti. Las con­
diciones me toca á m¡ dictarlas, sométete á ellas, ó 
t.eme las consecuencias. 

—Felipe, Felipe—articuló su oyente en acentos 
suplicantee. 

—Aun no he concluido—dijo Felipe por toda res 
puesta.—Hoy necesito mayor cantidad do la que 
basU aquí he requerido... 

Bonavides dio un salto en su sillón, y se cubrió el 
rostro con las manos. 

—T ahora mismo, ^In tardanza se me ha de en 
t regar. 

El conde le miró con un espanto indescriptible, 
,coQ an terror inespliaable y una cólera reconcen­
trada, profunda y desesperada de su impotencia, 
que causaba miedo y dolor <d mismo tiempo. 

Sin medios do que valerse para dirigirse & ól, cru­
zó las manos en agonía, y gimió en sileuoio sobre 
sus propios AufrimlentoB. 

—¿No respoudes?—reasumió el implacable juga­
dor.—¿Te haces el desentendido? ¿Tal vez me nie­

gas la demanda?... Está bien—esclámó en seguid,», 
haciendo ademán de partir. 

Bonavides permanecía mudo y sumergido en su 
profunda agonía. 

Felipe se acercó á él, y le puso una mano eu el 
hombro. 

En acentos pausados y medidos le volvió á pre­
guntar: 

—¿Me lo niegas?—y esperó en silencio la contes­
tación del conde. 

Cual si despertara de ana horrible pesadilla, asi 
azorado miró á su contrario; pero vencida la ago­
nía que habla esperimentodo por una resolución re­
pentina, esclamó en acentos llenos y completa­
mente tranquilos, y cual el de una ve2 hubiera 
depuesto todos los »outimient08 que antéelo comba­
tían. 

-Transijamos, Felipe: tú como enemigo miseri-
ccrdloso, yo como amigo geteroso. Toma hoy cuan­
to quieras; cuarenta cincuenta cien mil... lo 
que gustes. . 

MoUua lo mirutM sorprendido. 
—Pero—continuó diciendo el conde—do aqui en 

adelante fijemos una cantidad arreglada al alcanca 
de mis límite», cantidad que cobrarás sobradamente 
cuándo y cómo gustes; y ambos reportaremos no so­
lo mayores ventajas, sino ana mayor tranquilidad 
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con ela^iim, y se las estrechó con la mayor cordia­
lidad. 

- T o d o se olvidó ya—dijo-mi amistad inaltera­
ble, nada recuerda ya de lo que tü me hayas podido 
decir, ni la mas mínima memoria bago de palabra 
alguna mia. Solo me resta pedirte un último favor 
— continuó en los últimos acentos que Bonavides 
usara, llenos do política y cortesia; y pusó en segui­
da á activarla petición quca^uel dia lo llevó á la 
presencia de Bouavides. 

En breve puso su recibo á la cantidad que señaló, 
y 60 hizo duoHo de ios documentos piausiblss en que 
constaba de la propia letra del cande su derecho á 
un cobro mensual do seis mil reales por cantidad atra 
sada, de quo Bonavides le era deudor. 

No solo el bolsillo sino el honor puesto á cubier­
to, Molina se consideró el mas feliz de los mortales; 
y salló de la casa de Bonavides, prebo de una alegria 
y contentamiento que le rebobaba por toda su per­
sona. -


